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 Introduciéndonos


  Durante siglos se intentó silenciar la sexualidad. Por miedo al placer fue censurada, reprimida y hasta castigada. En lugar de debilitarla, estos ataques la volvieron más poderosa pero, a la vez, la marcaron con miedo, prejuicios y secretos. Una sexualidad que se vive de este modo no puede ser nunca positiva o inteligente, es decir: no puede ser saludable ni placentera.


  Una sexualidad inteligente es aquella que nos conecta con nuestro cuerpo, con nuestras emociones y con los otros. Incluso puede pensarse como un camino de crecimiento interior. Una sexualidad que nos enriquece y que nos hace más felices.


  En este libro planteo y desarrollo tres ideas fundamentales. La primera es que la sexualidad, como todo en la vida del ser humano, se aprende. La segunda es que la sexualidad es una creencia en sí misma. Y la tercera es que existe un tipo especial de inteligencia: la inteligencia sexual, y para poder transformar la sexualidad en una sexualidad positiva necesitamos desarrollarla.


  Cada una de estas ideas tiene consecuencias en el desarrollo de nuestra capacidad para disfrutar de la sexualidad.


  Te invito a que reflexiones acerca de tus creencias para poder modificar aquello que te limita, reafirmar lo que te vincula con el placer y sumar nuevos conocimientos y experiencias.


  ¿Para qué sirve el sexo?


  Ya sabés que una de las funciones del sexo es la procreación, y si bien hoy en día existen métodos a través de los cuales una mujer puede quedar embarazada sin la necesidad de una relación sexual, el sexo sigue siendo el medio más habitual para tener hijos.


  Esta función es central en las clases de educación sexual. Pero ese recorte limita la sexualidad a temas relacionados con la anatomía, la fecundación, los métodos anticonceptivos y las enfermedades de transmisión sexual, dejando de lado todo un abanico de posibilidades que nos ofrece el sexo y que son tan importantes —¡o incluso más!— que la reproducción.


  Este reduccionismo nos hace caer en un enfoque biologicista en el que no hay lugar para los sentimientos, las emociones, el morbo o el placer. Una lástima: lo que se deja afuera es justamente lo más divertido.


  Cuando te diga qué otras funciones tiene el sexo vas a decir “¡claro!”, pero estamos tan habituados a los dogmas de las clases de educación sexual que no se nos ocurren así nomás.


  Crear espacios de intimidad


  Los encuentros sexuales facilitan y fortalecen la construcción de relaciones y cuando uno logra este tipo de conexión con otra persona, se generan uniones intensas y profundas.
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    El encuentro sexual puede propiciar niveles de comunicación, contacto e intimidad que pocos escenarios permiten. El sexo une.
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  Ahora debés estar pensando en aquella vez en la que no te sucedió nada de esto, o incluso te sucedió exactamente lo contrario. Es cierto, no siempre ocurre tal conexión pero puede pasar, y es una gran oportunidad. También es verdad que el sexo no siempre une, muchas veces también puede separar, pero lo que debemos aprender es a utilizar la sexualidad para enriquecer y fortalecer la relación con nosotros mismos y con los demás de forma inteligente.


  Voy a detenerme aquí para hablarte de algo que posiblemente también te pasó. Muchas veces nos quisieron hacer creer que solo se puede disfrutar del sexo en el marco de una relación formal, con compromiso y amor. Todo muy lindo, pero el sexo sin amor también puede ser enriquecedor, íntimo, divertido y útil.


  En realidad, cuando me refiero al sexo sin amor, me estoy refiriendo al amor en el sentido que tradicionalmente se lo conoce, como un sentimiento profundo que se construye con el tiempo y generalmente se da en el contexto de una relación formal.


  En tren de confesiones, hace unos años no tenía dudas de que el amor y el sexo podían funcionar perfectamente diferenciados, pero con el tiempo fui cambiando mi visión: hoy creo que siempre que uno tiene sexo —absolutamente siempre— está buscando, dando y recibiendo amor. Desde la caricia tierna del enamorado hasta el latigazo del amo son diferentes formas de buscar amor.
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    Si pensamos en cómo es el sexo del resto de los animales, el ser humano es el único que elige esconderse para tener relaciones. El único para el cual el encuentro sexual es un encuentro íntimo. Y por favor, no quiero que se enojen los swingers, los exhibicionistas o los amantes del sexo grupal, ya iremos viendo que en una sexualidad inteligente hay lugar para todos. Porque una sexualidad inteligente deja de lado los prejuicios para abrir camino a la diversidad y al placer.
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  Mejorar nuestra autoestima


  ¿Sabías que no hay ninguna persona que llegue a consultar a un sexólogo que no tenga problemas de autoestima? El sexo, y esto es fundamental, también nos ayuda en el desarrollo y el fortalecimiento de nuestra autoestima. Los problemas sexuales o la falta de una sexualidad libre y positiva no solo debilitan la autoestima sino que impiden su desarrollo.
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    La autoestima es la percepción que tenemos de nosotros mismos. Puede ser positiva o negativa, y se construye a partir de lo que pensamos de nosotros, de lo que los otros piensan de nosotros y de la relación entre ambas visiones.
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  Los sexólogos vemos constantemente cómo los pacientes mejoran su autoestima en la medida que resuelven sus problemas sexuales. Esto no quiere decir que una persona que no tiene problemas sexuales no tiene problemas de autoestima, pero sin dudas una vida sexual activa, libre y placentera nos ayuda a vernos y sentirnos mejor.


  Este punto es muy lógico, si la autoestima se construye a partir de lo que los demás piensan de nosotros, y los otros no se nos quieren acercar, la autoestima se va a debilitar. Por el contrario, si nos sentimos deseados, si sabemos que el otro quiere estar con nosotros y lo disfruta, nuestra autoestima se fortalece. Inevitablemente a todos nos gusta, necesitamos y nos da seguridad sentirnos elegidos, atractivos y deseados.


  Ser sexualmente inteligentes nos permite encontrar un punto de equilibrio entre lo que los demás pueden pensar y lo que cada uno cree de su sexualidad. Esto nos da la fortaleza y la seguridad para que un rechazo no destruya nuestra autoestima sexual, ni para que una caricia cargada de deseo nos haga creer que ese momento de enamoramiento será eterno sin que trabajemos para eso.


  Este punto es importante: por más independientes que podamos ser, siempre vamos a necesitar de la caricia del otro, ni más ni menos importante que la caricia de uno mismo. Una buena autoestima se construye dando y recibiendo amor y sexo.


  Encontrar el placer que necesitamos para seguir viviendo


  La sexualidad es una puerta para encontrar y proporcionarnos placer. El padre del psicoanálisis, Sigmund Freud, en El malestar de la cultura, dice que el hombre es impulsado a actuar en la búsqueda de la felicidad. Esa búsqueda es la que lo lleva a perseguir el placer y evitar el dolor. Freud señala tres fuentes de sufrimiento: la debilidad del propio cuerpo, la resistencia del mundo natural y las relaciones con los demás. Frente a estas tres grandes fuentes de sufrimiento contamos con el sexo como una herramienta que nos proporciona la energía y las ganas de seguir adelante a pesar de las dificultades.


  Es cierto que nuestro cuerpo tiene sus debilidades, pero el sexo es una de sus mayores fuentes de placer y por eso podríamos considerarlo una de sus fortalezas. También es cierto que las relaciones con los otros a veces pueden ser conflictivas, pero sin sexo serían mucho más difíciles.
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    Si bien no podemos vivir enamorados permanentemente ni en un orgasmo eterno, el sexo nos permite disfrutar de nuestro cuerpo, solos o acompañados, y nadie puede negar que la vida se ve de otra manera después de un buen encuentro sexual.
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  También es cierto que el sexo no es la única fuente de placer. Podemos sentir placer cuando comemos, cuando escuchamos música, o cuando hacemos cualquier otra actividad, pero, por muchas razones que iré describiendo a lo largo de este libro, el sexo es la mejor opción.


  No importa si sos rico, pobre, heterosexual, homosexual, bisexual, flaco, alto, petiso, gordo, discapacitado, si tenés 15 o 90 años, si la tenés grande o chica. Todos podemos disfrutar de la sexualidad porque la sexualidad es una sola y de todos. Hay cosas que podés hacer hoy que hace unos años no podías y otras que ya no podés o no te interesan. En algunos momentos, te podés encontrar con limitaciones y en otros podés sentirte Superman. Pero no creo en una sexualidad especial, creo que hay diferentes maneras de expresarla o disfrutarla, y que en el marco del respeto por el otro, todas las maneras de vivirla son válidas.
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    Una sexualidad inteligente puede no estar vinculada con la reproducción pero sí tiene que estarlo con la generación de intimidad, el aumento de la autoestima y la búsqueda del placer.
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  Entonces, acrecentar la intimidad, la autoestima y el placer son tres de las funciones del sexo que se suma a esa otra función con más prensa: la reproducción.


  ¿Sabés cuál es la diferencia entre sexo y sexualidad?


  Tradicionalmente se diferencia a la sexualidad del sexo entendiendo la sexualidad como un concepto más abarcativo, relacionado con la cultura y lo propiamente humano, y al sexo con la genitalidad, lo instintivo y lo animal.


  En este contexto es que se habla de sexualidad infantil, de sexualidad en la relación entre una madre y su hijo, entre hermanos, o de la forma en que nos vinculamos con el trabajo o con cualquier otro aspecto de la vida. Desde esta perspectiva, la sexualidad abarca casi todos los componentes del sentimiento humano y se la entiende como una energía vital. Cualquier relación, cualquier contacto, cualquier sentimiento está enmarcado en la sexualidad.


  Hablar de sexualidad resulta mucho más fácil que hablar de sexo, donde recaen más miedos y prejuicios. Por eso me voy a ocupar también de los sentimientos pero quiero centrarme en el placer, en lo prohibido, en la cultura y sus límites, y también en la “bestia” que llevamos dentro. La sexualidad es cultura pero nadie puede negarnos que hay un momento donde nada importa, donde todo es cuerpo y alma, ese es el punto donde aparece el sexo, donde aparece nuestro lado más salvaje. Si todavía no te pasó, seguí leyendo porque es probable que antes de terminar el libro aparezca o al menos empiece a asomarse.


  Durante siglos se intentó domesticar la sexualidad y el resultado fue la construcción de una sexualidad negativa, por eso el trabajo que hoy tenemos por delante es volver a encontrar nuestra esencia y a partir de ahí construir inteligentemente una sexualidad positiva. No hay que tener miedo porque estoy seguro de que una sexualidad positiva es mucho menos peligrosa que la que en general vivimos hoy en día. Tenemos que perder el miedo al sexo y para eso hay un solo camino: animarnos, dar cada día un paso, subir cada día un escalón y descubrir que mucho de lo que nos enseñaron es mentira.
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    Tantos años de ocultamiento, miedos y prejuicios nos transformaron en idiotas sexuales, pero siempre hay una oportunidad para poder superarnos y descubrir una nueva sexualidad. Muchos sexólogos hablan del analfabetismo sexual como la falta de información acerca de la sexualidad. Yo prefiero hablar de desnutrición sexual o de desnutridos sexuales, porque considero que la sexualidad libre y placentera es nutritiva y nos permite crecer felices y saludables, y es justamente la sexualidad inteligente la que nos permitirá nutrirnos de una forma positiva y llena de vida.
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  La sexualidad se aprende


  La sexualidad nos acompaña desde que nacemos hasta que morimos, y así como puede ser la fuente de los mayores placeres de la vida, también puede jugarnos en contra. Pero aquí vale una importante aclaración: lo que realmente puede jugarnos en contra es lo que pensamos sobre el sexo y lo que en función de eso hacemos o dejamos de hacer.


  La posibilidad de disfrutar depende en gran medida de la educación sexual que hayamos recibido. Y no existe la “no educación sexual”, los silencios y los vacíos están llenos de significados. Una educación demasiado estricta o conservadora, donde el sexo es visto como algo negativo, va a limitar nuestra posibilidad de disfrute. En cambio, una educación más abierta nos va a permitir disfrutar con mayor libertad. Pero no te preocupes, a ser libres también se aprende. Tanto la sexualidad como la libertad son un ejercicio. No todo se agota en la educación que recibimos, hay un momento en que nos tenemos que hacer cargo, experimentar y buscar toda la información que por miedo o ignorancia no nos transmitieron.


  Desde esta perspectiva, lo que planteo es una reeducación sexual, partiendo de un conocimiento adquirido que requiere ser repensado crítica y reflexivamente.
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    Uno de los grandes mitos que generan problemas sexuales es pensar que la sexualidad no se aprende, que es algo que surge espontáneamente y de manera natural. Que no es como escribir, leer, ir al baño o andar en bicicleta.
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  Se aprende a acariciar, se aprende a besar, se aprende a coger, se aprende a tener un orgasmo y se aprende a manejar el reflejo eyaculatorio. Todo se aprende y como en todo hay quienes tienen más facilidad que otros. No todos podemos tocar el piano como Mozart, pero con práctica seguramente todos podremos tocar el piano, y lo tocaremos mejor o peor de acuerdo con la facilidad natural que tengamos y la cantidad de horas que practiquemos. Lo que muchas veces es fundamental es un buen profesor o profesora, que nos ayuda a ganar tiempo, nos traslada su conocimiento y nos transmite su experiencia.


  Lo que importa no es cómo toquemos el piano sino que lo disfrutemos. Ser bueno en la cama es poder disfrutar de cada momento, de cada etapa, de cada oportunidad de dar y recibir placer. Cuando logramos esto ya no existe la posibilidad de que algo salga mal y el orgasmo, la erección o la eyaculación pasan a ser secundarios. Esa es una sexualidad inteligente.
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    Como todo lo que se aprende, el sexo mejora con la experiencia. Por eso en general las primeras veces no son las mejores y el secreto está en sumar horas de práctica.
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  Esto no es algo nuevo. Ya William Masters y Virginia Johnson (pioneros de la sexualidad en los años setenta) alentaban a los demás a que explicaran sus escritos porque opinaban que, una vez asimilada por los especialistas, la información allí contenida debía divulgarse a toda la población. Estaban convencidos de que la insatisfacción sexual tenía muchas causas, pero la crucial era la ignorancia.


  Pasaron los años, y el conocimiento avanzó en todas la áreas, pero probablemente en el campo de la sexualidad todavía haya ideas que siguen siendo pensadas como hace doscientos años. ¿O acaso, por ejemplo, no nos preguntamos todavía si masturbarse es bueno o malo?


  La información que recibimos modela nuestros pensamientos, y los pensamientos tienen consecuencias directas en nuestra vida y en nuestra sexualidad.
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    Conocer tu sexualidad es conocer tu cuerpo, tus sensaciones y tus emociones. Conocer tu sexualidad es conocerte.
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  Todos los días recibo en mi consultorio a pacientes que me plantean problemas originados y sostenidos por información mala o escasa, y esa información es transformada en teorías efectivas a la hora de generar “síntomas”. Hombres que se conectaron con su sexualidad a través de la culpa, masturbándose apurados por acabar lo antes posible y no ser descubiertos, y que hoy son eyaculadores precoces. Mujeres que se creen anormales porque solo logran llegar a orgasmos estimulándose el clítoris o porque sus orgasmos no son los de la actriz porno a la que intentan imitar. Hombres que a los 70 pretenden tener la erección que tenían a los 20. Mujeres que no logran llegar al orgasmo con sus parejas y que nunca se masturbaron. Embarazadas que creen que no pueden tener relaciones sexuales porque afectarían al feto. Parejas que tienen relaciones anales como método anticonceptivo. Personas que se quedan tranquilas poniéndose el preservativo justo antes de acabar o que se ponen dos para duplicar su efectividad. Ejemplos hay miles y seguirá habiendo. Cuando cierro la puerta de mi consultorio, después de haber explicado algunas cuestiones básicas, me pregunto: ¿quién les habrá dicho que la sexualidad debía ser así?
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    No alcanza con entender que la sexualidad se aprende. Lo que aprendimos y hoy nos sirve, mañana puede dejar de ser útil. No hay dudas de que con el tiempo todo cambia. Nuestro cuerpo, nuestras ideas, nuestra forma de ver las cosas, todo, afortunadamente, cambia. Ya veremos que una de nuestras capacidades es la de aprender y adaptarnos a lo que la sexualidad nos presenta.
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  Por eso el desafío que se nos presenta es doble: debemos entender que el sexo se aprende y que nunca se deja de aprender. En sexualidad no hay títulos que acrediten cuánto sabemos realmente, pero si los hubiese habría que revalidarlos constantemente, porque lo que sabemos y nos sirve a los 15 no es lo mismo que necesitamos saber a los 30, a los 50 o a los 80. Es como la tecnología: cambia, avanza permanentemente y tenemos que ocuparnos de no quedar obsoletos. De la misma manera en que no tiene sentido mandar un telegrama cuando podemos mandar un mensaje de texto, no tiene sentido limitar la sexualidad a la reproducción de la especie.


  La sexualidad cambia y para disfrutarla tenemos que mantenernos actualizados, tanto en la teoría como en la práctica. Si fuese un pájaro, un ala sería la teoría y otra la práctica. Sabemos que ningún pájaro puede volar con una sola ala y lo mismo ocurre con la sexualidad. Para disfrutarla necesitamos de un buen equilibrio entre teoría y práctica. Este equilibrio, propio de una sexualidad inteligente, nos permite desplegar las alas.


  Nuestra capacidad de adaptación y de ser creativos es la clave para poder disfrutar del sexo a lo largo de la vida. Y la creatividad es como el deseo, para que aparezca hay que estimularla. Este libro pretende ser un estímulo, un disparador para la creatividad y el deseo. Para que te animes a cuestionar tus creencias sexuales, a descubrir qué es lo que más te gusta y que tu sexualidad, lejos de tener fecha de vencimiento, sea eterna e infinita.


  De esto se trata: de aprender, de abrir la cabeza, de animarse a cosas nuevas y de construir una sexualidad positiva.


  2 


 Mal educados sexuales


  Permanentemente veo en mi consultorio a exitosos/as empresarios/as y profesionales, egresados/as de las mejores escuelas y universidades pero que sexualmente parecen no encontrarle la vuelta. Buenas madres, buenos padres, buenos amigos y amigas, excelentes profesionales pero malos y malas amantes. Hombres muy seguros a los que en la cama todo se les viene abajo. Mujeres imponentes que no pueden disfrutar.


  Por alguna razón estas personas aprendieron a manejarse muy bien en diferentes ámbitos, pero no les enseñaron (o les enseñaron mal) a disfrutar de su sexualidad. Se trata de “mal educados sexuales”.


  Ya no tenemos dudas de que la sexualidad se aprende y reaprende permanentemente, y así como se puede aprender bien también se puede aprender mal. Un buen nadador no necesariamente es un buen músico ni un buen padre. La teoría de las inteligencias múltiples de Howard Gardner nos ayudó a comprender este fenómeno cuando postuló que había siete tipos de inteligencias o habilidades cognoscitivas (musical, físico-kinestésica, lógico-matemática, lingüística, viso-espacial, interpersonal e intrapersonal). La inteligencia sexual atraviesa cada una de ellas, las integra y posiblemente incluya otras no descriptas. Pero de lo que me quiero ocupar es de cuáles son las habilidades para desarrollarla.


  Howard Gardner es un psicólogo, investigador y profesor de la Universidad de Harvard, conocido en el ámbito científico por sus investigaciones en el análisis de las capacidades cognitivas y por haber formulado la teoría de las inteligencias múltiples, la que lo hizo acreedor al Premio Príncipe de Asturias de Ciencias Sociales en 2011. Entre otras cosas muy interesantes, dijo: “La inteligencia, lo que consideramos acciones inteligentes, se modifica a lo largo de la historia. La inteligencia no es una sustancia en la cabeza como es el aceite en un tanque de aceite. Es una colección de potencialidades que se complementan”.
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    El desarrollo de una sexualidad inteligente se basa en tres pilares: información, creatividad y flexibilidad. Si trabajás en fortalecerlas, será más sencillo aprender a disfrutar del sexo. Con esa base, luego —y mientras tanto— es importante encontrar otras herramientas, como la relajación, la curiosidad, la paciencia, la confianza, la aceptación, el pensamiento positivo, el no juzgar y mantener siempre una mente de principiante. ¡Claro que todo esto debe plasmarse en la práctica!
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  Tres aliados para ser sexualmente inteligentes


  1. Información


  Desde que nacemos, aprendemos y construimos “filtros” que nos hacen ver la realidad de una manera determinada. Cuando crecemos, tenemos la posibilidad de revisarlos y de revisar toda la información sexual que recibimos de niños porque, sabemos, la mayoría de las veces está plagada de mitos y prejuicios. Identificar esos mitos, repensar la información que tenemos y quedarnos con lo que colabore más en el desarrollo de una sexualidad positiva es parte de la ejercitación para disfrutar cada vez más.


  Aunque no te des cuenta, cuando recibimos datos, los procesamos, los modificamos y los transformamos en propios a partir de la reflexión y la experiencia. Por eso es tan importante lo que le transmitimos a los niños, porque con esa información ellos construyen sus “filtros”. Si la información que les brindamos es negativa, puede ser muy dañina para la construcción de su sexualidad.
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    Cambiar una idea puede cambiar completamente tu sexualidad.
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  La sexualidad es como la cocina. Podés conseguir platos exquisitos siguiendo al pie de la letra una receta, pero seguramente los mejores chefs son aquellos que a la receta le agregan su estilo, su toque mágico. Ese toque requiere de creatividad.


  
     


    [image: ]


    En el sexo las recetas no sirven y si tengo que hablar de porcentajes podría decir que, si las usamos, ocupan un diez por ciento de la sexualidad. El resto está dividido entre experiencia y creatividad.
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  2. Creatividad


  Es lo que nos permite ponerle un condimento extra que haga de ese encuentro algo especial. La creatividad también se entrena pero el punto de partida para poder ser creativo es estar relajados: nunca va a surgir de la tensión.


  
     


    [image: ]


    Para ser creativos necesitamos una mente limpia, libre de preocupaciones y estrés. Hay situaciones donde la presión nos permite encontrar soluciones originales a viejos problemas, pero este mecanismo funciona en situaciones puntuales y cuando se hace crónico nos conduce inevitablemente al estrés y la depresión.
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  Te podrás imaginar que uno de los peores enemigos de la sexualidad es la rutina, pero la creatividad es el antídoto. Es crucial animarse a crear, animarse a probar cosas nuevas sin miedo a que salgan mal. Ser creativo es arriesgar y lo que es fundamental es perder el miedo al ridículo. Ese es el primer obstáculo con el que se encuentra el niño en su proceso de aprendizaje. Cuando aparece este miedo es cuando el niño comienza a dejar de ser niño y todo empieza a complicarse. No hace falta ser afinado para cantar, ni ser Julio Bocca para bailar. Tampoco esperes ser una estrella porno para tener buen sexo. Para tener buen sexo solo hay que aprender a relajarse, conectarse con el otro en ese momento y permitirse expresar creativamente lo que se siente.
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    La máquina sexual funciona sola, pero hay ideas que ayudan y otras que no. Hay que descartar las que no ayudan y reemplazarlas por otras, pero ¡ojo! No lo hagas en el momento de la acción. En ese momento solo dejate llevar y predisponete para gozar.


    [image: ]


    

  


  3. Flexibilidad


  Tu sexualidad es una sola pero se modifica permanentemente por infinidad de motivos que tienen que ver con vos, con el ambiente, con tu compañero o compañera, por una palabra en el momento indicado o incorrecto, por cambios hormonales, ¡por miles de variables e imprevistos! La lista es interminable. Por eso ser flexibles es uno de nuestros mayores aliados para adaptarnos a esos cambios del minuto a minuto.


  Pensabas hacer algo pero ella aplica uno de sus filtros y te dice que no porque está menstruando, o a él se le baja cuando se pone el preservativo, o ella solo acaba arriba pero a vos te gusta en cuatro. Las opciones son infinitas. Y lo importante es utilizar la flexibilidad (y la creatividad, claro), en un proceso de adaptación activa.


  Una sexualidad inteligente es como el junco que se dobla (perdón por la metáfora) pero siempre sigue en pie. Siempre me impresiona ver cómo se doblan las palmeras en medio de las tormentas tropicales: las que más resisten son las más flexibles.


  El desafío es construir una sexualidad antisísmica; al igual que un edificio que resiste las tormentas más fuertes, la sexualidad requiere del equilibrio justo entre firmeza y flexibilidad. Hay que ser firme con los sentimientos y con la defensa de una sexualidad libre, placentera y sobre todas las cosas, única. No se pueden aceptar presiones externas y tampoco se puede correr el riesgo de que la sexualidad se rompa por exceso de rigidez.
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    En el sexo nada está mal ni nada está bien. El sexo es sexo, solo hay que coincidir con alguien a quien le guste lo mismo.
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  No es necesario un pene de 20 centímetros para disfrutar, pero si te encontrás con alguien que piensa que sí, tal vez no sea la persona para vos, a no ser que tengas un pene de 20 centímetros. No es necesario ser una chica 90-60-90 para gozar, pero si te encontrás con alguien que piense que sí es necesario, tal vez no sea la persona para vos, a no ser que seas una chica 90-60-90.


  No es necesario un pene duro desde el principio hasta el final de la relación, pero si te encontrás con alguien que piensa que sí, tal vez no sea la persona para vos, a no ser que tu pene esté duro de principio a fin. No es necesario tener uno o más orgasmos en todas las relaciones sexuales, pero si te encontrás con alguien que piensa que sí, tal vez no sea la persona para vos, a no ser que siempre llegues al orgasmo.


  No es necesario tener ganas siempre, pero si te encontrás con alguien que piensa que sí tal vez no sea la persona para vos, a no ser que tengas ganas siempre.
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    Siempre y nunca son dos grandes obstáculos, muy pocas cosas en la vida son siempre o nunca. Todo cambia y el siempre o el nunca, al menos en la sexualidad, no sirven porque implican rigidez y cierran la puerta al cambio. La flexibilidad es la que nos permite hacer eso que pensamos que nunca haríamos y aceptar que hoy las cosas no son como ayer, y mañana seguramente serán diferentes, pero lo único que tenemos es el presente.
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 A-normales, pero felices


  “Mi novia llega al orgasmo solo si la toco. ¿Es normal?”


  “Después de acabar me cuesta bastante que se me vuelva a parar. ¿Es normal?”


  “Estoy casada hace 15 años y tenemos relaciones dos veces por mes. ¿Es normal?”


  “Mi novio dice que le encanta que le meta un dedo en la cola, a mí me parece medio raro porque los chicos con los que estuve antes jamás me lo pidieron. ¿Es normal?”


  “Tengo 17 años y me masturbo tres veces por día. ¿Es normal?”


  “Me calientan otros tipos. ¿Es normal?”


  “Estamos casados hace diecisiete años. Mi deseo es nulo, él es un buen hombre pero no tengo ganas de nada. ¿Es normal?”


  “Le encontré a mi marido un consolador y un lubricante. Lo encaré y me dijo que los usa para masturbarse. ¿Es normal?”
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    Parece que todos estamos muy preocupados por saber si somos normales o no. Lo que tenemos que pensar es si esta pregunta es realmente importante y cuáles son los motivos que la generan tan frecuentemente.
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  Marta tiene 52 años. Una mañana llegó a mi consultorio muy angustiada: “Estoy saliendo con un señor un par de años mayor que yo. Él me dice que no es normal que yo tarde más que él en acabar y que muchas veces me tenga que estimular manualmente para llegar al orgasmo. Yo quiero saber si es normal lo que me pasa y qué puedo hacer para tardar menos”.


  Lo que seguramente le pasa a este señor es que compara a Marta con otras mujeres. Como las mujeres con las que estuvo antes tardaban menos que Marta en acabar, piensa que ese tiempo es el normal. Mucho o poco, rápido o muy tarde, son categorías muy relativas y subjetivas.


  ¿Cuánto es mucho? ¿Cuánto es poco? ¿Qué es lo normal? Son preguntas que solo se pueden responder desde la realidad y las experiencias de cada uno. Cinco horas teniendo relaciones sexuales podría parecerle una eternidad a un eyaculador precoz, que probablemente no llegue a las cinco horas ni sumando las relaciones de sus últimos cinco años, pero puede parecerle muy poco a un practicante de sexo tántrico que es capaz de pasar un día entero teniendo sexo.
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    La sexualidad es mucho más sencilla de lo que pensamos, pero está atravesada por miedos, mitos, prejuicios y por un poderoso deseo de ser “normales” que la complica. Pero… ¿qué es ser normal? ¿Quién dice qué es lo normal? ¿Es tan bueno ser normal?
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  Juan Carlos tiene 58 años, su aspecto es el de un hombre un poco más joven, es flaco, algo canoso, medirá 1,75. Se viste muy formal, con pantalón pinzado y casi siempre con una camisa de las del cocodrilo. Es divorciado y tiene tres hijos de algo más de 30 años con los que tiene muy buena relación, igual que con su ex mujer. Es profesional, y trabaja en forma independiente pero no tanto como cuando era más joven. Tiene su casa, su auto, su casa de veraneo y es socio de un club de la ciudad de Buenos Aires donde en general pasa los fines de semana al aire libre. ¿Qué podría preocuparle a este señor que parece tener una vida tan organizada? No había pasado mucho tiempo de la primera entrevista cuando le pregunté para qué venía a verme.


  —Estoy contento con la vida que llevo, pero hay algo que hago desde ya hace muchos años. Lo empecé a hacer después de que me separé. La primera vez fue en unas vacaciones en Brasil. Me excita vestirme de mujer y salir de noche para ir a algún boliche. Hace unos años iba a un bolichito que estaba en la ruta, ya conocía al dueño y me trataban muy bien, hasta hice shows un par de veces. Los días que salgo “montado” me voy a un hotel en Constitución y ahí me cambio. Otras veces salgo mitad vestido de hombre y mitad de mujer, después termino de cambiarme en el auto. También me gusta mucho irme un fin de semana a Punta del Este y hacerme una escapada a Maldonado, “montado” obvio. De hombre me siento Woody Allen y cuando me monto soy Moria Casán, pero mucho más fina (aclara)…


  —¿Y qué es lo que le molesta? —le pregunté.


  —No sé… ¿es normal lo que me pasa?


  —¿Es un problema para usted?


  —No, yo estoy bien, pero a veces se me complica. Si salgo, me tengo que cortar los pelos y después no puedo ir a la playa ni a la pileta hasta que me crezcan. Imaginate que no puedo explicarlo. Igualmente mucho no me importa, antes me mataba escondiendo las cosas, ahora tengo toda la ropa de mujer debajo de la cama y si la encuentran, la encuentran. A veces me pregunto por qué me gusta vestirme de mina. De mina elegante, obvio. El problema es que me siento un bicho raro.


  A Juan Carlos le preocupa sentirse anormal. En realidad, lo que deberíamos pensar es en por qué nos importa tanto que nuestros gustos se alejen de lo que se espera de nosotros.


  Juan Carlos “resolvió el problema” cuando comenzó a hacer ciclismo y encontró allí la mejor excusa para ir depilado al club.


  Hay mujeres a las que no les importa no tener más de un orgasmo hasta que se enteran de que otras los tienen. Hay hombres que no están preocupados por el tamaño de su pene, hasta que lo comparan con uno más grande. Gran parte de los supuestos “problemas sexuales” surgen de la comparación y de la necesidad de ser normales Todos tenemos la necesidad de pertenecer, de sentirnos parte y de tener cosas en común con los demás pero esto puede transformarse en un problema cuando ser diferentes nos angustia. Ser diferente a veces puede ser difícil. Pero mucho más difícil es ser feliz cuando, solo por pertenecer, nos forzamos a ser lo que no somos.


  Entonces, ¿qué es lo normal?


  El concepto de normalidad es relativo. Existe un criterio estadístico por el cual se considera normal aquello que la mayoría hace. Es decir, el criterio es la cantidad de personas que coinciden en un gusto, una orientación estética, sexual, etc. Si, por ejemplo, cada tanto la mayoría de los hombres nos vistiéramos de mujer para salir, Juan Carlos estaría tranquilo porque su conducta se convertiría en algo normal. Siguiendo el criterio estadístico, la masturbación es algo normal porque la mayoría lo hace. ¡Sí! La mayoría lo hacemos y hay evidencia de eso en muchas investigaciones científicas. Lo mismo con la fidelidad, el sexo oral o el sexo anal. Si la mayoría lo hace entonces es normal, y las minorías serían las anormales por desviarse de la conducta mayoritaria.


  El problema con este criterio es que lo estadísticamente normal en un país, en una ciudad o en un barrio, varía respecto de lo que es normal en otra sociedad.


  Desde esta perspectiva, lo normal estaría definido por lo que habitualmente se hace. Esto se puede observar comparando familias. Mientras en una puede ser habitual que las parejas de adolescentes se encierren en el cuarto, en otras familias está totalmente prohibido y es visto como algo anormal simplemente porque nadie en el grupo lo hizo anteriormente.


  Otro de los criterios que se utilizan para saber qué es normal consiste en comparar nuestra conducta con la del resto de los mamíferos. Este es un criterio filogenético. Observamos si otros animales se masturban, si tienen conductas homosexuales o si son o no monógamos. Este argumento pierde validez cuando entendemos que el ser humano es un ser social y no natural. Todo lo que hace o deja de hacer está atravesado por la cultura. Esto puede ser válido para defender la naturalidad de algunas conductas humanas pero no tiene demasiado sentido. Su aporte para muchos es tranquilizador pero su valor es más bien anecdótico.


  Otras perspectivas sobre lo normal están relacionadas con lo moral, lo legal y lo social; están vinculados entre sí y en nuestra sociedad se desprenden de los valores éticos de la tradición judeocristiana y de los cuerpos legales que se construyeron sobre ellos.


  Si bien en el interior de la tradición judeocristiana hay muchas contradicciones en las que no nos vamos a meter, también hoy en día podemos ver algunas rupturas entre la religión y la legalidad. Algunos ejemplos son el divorcio o el matrimonio igualitario que son vistos como algo anormal desde la moral judeocristiana pero que legal y socialmente son posibles y normales.


  Si pensamos en el uso del preservativo no tenemos duda de que la mayoría lo usa, o debería usarlo, con lo cual desde el punto de vista estadístico sería normal. Lo mismo sucede desde el punto de vista legal porque, claramente, usar preservativo no es un delito, pero desde la concepción que sostiene la Iglesia Católica no es aceptado. Es asombroso estar hablando de esto a esta altura de la “civilización”, pero es real.


  Estoy seguro de que en pocos años habrá dos temas que serán duramente cuestionados a la Iglesia. Una es su oposición al uso del preservativo y la otra su postura frente al aborto. Podemos estar de acuerdo o no, pero son dos posiciones de las que dependen muchas vidas y muchas muertes, sobre todo de mujeres que no tienen acceso a clínicas privadas donde realizarse un aborto menos riesgoso.


  El país, la sociedad a la que pertenecemos, atraviesa la legalidad. El matrimonio entre personas del mismo sexo, por ejemplo, está permitido en la Argentina pero no en otros países. La definición social, por otro lado, toma como parámetro si la conducta sexual hiere o causa daño a la sociedad o a sus miembros. Y en el caso de que así sea será considerado anormal.
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    Ante tanto punto de vista, para definir si algo es normal, antes deberíamos ponernos de acuerdo sobre qué criterio utilizar para calificar la conducta.
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  Evidentemente, no hay acuerdo en relación a qué es lo normal y qué no lo es, y dependerá de la perspectiva que usemos para observar la conducta; pero también es importante saber dónde nos paramos cuando definimos algo como anormal.


  Tener esto presente nos va a ayudar a la hora de pensar en cualquier tema o problemática sexual, y a entender que lo que define un problema sexual no es la normalidad o anormalidad, sino en qué medida afecta nuestra calidad de vida sexual.
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    Las anormalidades tienen que ver con la diversidad, sumar anormalidades no puede hacer otra cosa más que enriquecer nuestro tejido social. Tiene que ver con las singularidades de cada uno, y justamente son las diferencias las que nos permiten ser uno mismo. Una sexualidad inteligente está centrada en la singularidad del placer y no en la normalidad.
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  Hace unos años leí una historia que tiene mucho que ver con esto. La historia cuenta que había un árbol que vivía en un hermoso jardín rodeado de frutales y flores, pero estaba muy confundido y angustiado porque de él no brotaban frutas ni flores. El manzano le insistía en que se concentrara para dar manzanas y el rosal lo desafiaba a que de sus ramas brotaran rosas. El árbol se esforzaba pero no lograda sus objetivos y se sentía casa vez más frustrado. Un día, viendo al árbol tan triste, se le acercó un búho y le dijo: “No dediques tu vida a ser como los demás quieran que seas. Sé tú mismo, conócete, y para lograrlo, escucha tu voz interior”. Al irse el búho, el árbol pudo cerrar sus ojos y sus oídos y al conectarse con su voz interior escuchó: “Tú jamás darás manzanas porque no eres un manzano, ni florecerás cada primavera porque no eres un rosal. Eres un roble, y tu destino es crecer grande y majestuoso. Dar cobijo a las aves, sombra a los viajeros, belleza al paisaje”. Lo que no sabía el roble es que el rosal se lamentaba porque sus ramas no eran tan fuertes, ni sus rosas llegaban tan altas como las hojas de ese árbol con el que vivía en el hermoso jardín.
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    Una sexualidad inteligente requiere dejar de preguntarse y preocuparse por la normalidad para comenzar a conectarse con las necesidades y deseos propios. No importa si el pasto del vecino es más o menos verde, en realidad no importa el pasto del vecino. La comparación es muy buena amiga del concepto estadístico de normalidad pero uno de los principales enemigos de la felicidad sexual.
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  Aclarado esto, ahora sí podremos ocuparnos de esas anormalidades que tan felices y únicos nos hacen.
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 Los órganos sexuales.


 Conocelos para disfrutarlos


  ¿Sabías que antiguamente se le daba tanta importancia a los órganos sexuales, que hasta se les atribuían poderes mágicos o se los adoraba? Es difícil imaginarlo porque, paradójicamente, si bien muchas veces los sobrevaloramos, también los ocultamos y hasta podemos llegar a considerarlos como sucios, vergonzosos o innombrables. Tal vez por eso haya tantas formas de llamar a lo que simplemente se le podría decir pene o vulva.


  La forma que tenemos de llamarlos no es casual o aleatoria: detrás de ese nombre que les ponemos hay toda una concepción moral y una visión particular de la sexualidad. De eso me interesa reflexionar en este capítulo.


  La información sobre cuáles son y cómo se conforman los órganos sexuales está en cualquier libro de anatomía e incluso la podemos encontrar en internet sin dificultades, por eso haré solo una breve descripción de cada uno pero me ocuparé fundamentalmente en desarrollar los temas vinculados con la inteligencia sexual.


  En muchos libros médicos se los denomina “órganos genitales” (del latín genitalia: órganos de generación). También hay quienes los denominan “órganos reproductivos”. Esta denominación hace únicamente alusión a la función reproductiva de la sexualidad y ya sabemos que el sexo y la procreación no van necesariamente de la mano.


  Pero antes de avanzar, voy a contarles algo que puede sorprenderlos: aunque parezca increíble, no siempre se supo que una de las funciones de los órganos sexuales era la reproductiva. Muchos pueblos ignoraban la conexión entre la sexualidad y procreación, lo cual —por suerte— no los privaba de disfrutarla. Hoy sabemos mucho más sobre los órganos sexuales y la paradoja es que no siempre podemos disfrutar de ellos tanto como podríamos.
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